
u n o m á s u n o 

La próxima liberación de Isabel Martínez de 
Perón, última presidente constitucional hasta 
ahora rehén en manos de la junta militar que 
padece Argentina, plantea la cuestión de cuál 
será la actitud política posterior de la viuda del 
líder del peronismo. En efecto, si ella es firme, 
si es radicalizada, puede dar nueva vida a ese 
movimiento y un cauce (por deformado que 
sea) a la intervención popular en una renova
ción de la vida política que hasta ahora afecta 
sólo a las fuerzas tradicionales y empresa
riales. Si, en cambio, es reaccionaria, conse
cuente con su formación y su pasado, puede 
acabar de quemar a la dirección peronista ante 
las masas y ayudar a éstas en la superación 
del mismo peronismo y a su avance hacia una 
política anticapitalista. De ahi la necesidad de 
inclinarse a estudiar quién es Isabel Martínez, 
qué representa en el peronismo y de tratar de 
ver si el dirigente metalúrgico Lorenzo Miguel, 
en nombre de un sector de la vieja burocracia 
sindical,o el viejo entorno con López Rega (el 
inventor de la triple A ) , podrán controlar a la 
ex presidenta. 

En el movimiento peronista, el ala plebeya, 
radical, estaba representada en sus comienzos 
por Eva Duarte de Perón; ella, con varios diri
gentes sindicales, encaró la organización de la 
protesta obrera por la defenestración del en
tonces coronel Perón y colaboró así al estalli
do del 17 de octubre de 1945, cuando el prole
tariado argentino volvió a poner en el poder a 
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unomas uno 2 Marzo 1981 ese militar desmoralizado que pedía permiso a 
Quienes lo habían derribado para irse al extran
jero. Perón, en ese sentido, por su relación 
con las masas, fue el viudo de Evita y repre
senta, en cambio, una tendencia burguesa na
cionalista. 

Pero Perón, a su vez, lograba contener y 
controlar al movimiento obrero, pues median
te el Estado concedía mejoras políticas y so
ciales. Estas,por supuesto, le eran arrancadas, 
pero aparecían como una dádiva de una direc
ción que hacía de péndulo y de mediadora 
entre fuerzas sociales antagónicas y entre ten
dencias políticas opuestas en el propio movi
miento peronista. Isabel Martínez, en cambio, 
sacada de la oscuridad de un cuerpo de baile 
por su esposo que le dio una importancia 
política totalmente desproporcionada a sus 
capacidades personales, no es nada más que 
la viuda de Perón en sus relaciones con los 
trabajadores peronistas. 

En su gobierno, en efecto, nació la triple A , 
el ejército fue llamado a liquidar a las guerrillas 
(mayoritariamente peronistas) y los trabajado
res hicieron la mayor huelga de su historia 

contra el ministro Rodrigo, que pretendía 
implantar el mismo programa económico que 
hoy lleva a cabo Martínez de Hoz bajo la dicta
dura. El peronismo de Isabel Perón, tardope-
ronismo reaccionario, burgués, sin matices 
que disfrazasen su contenido, condujo a la dic
tadura y la preparó y ha quedado en la con
ciencia popular como un periodo de caos 
económico y social y de corrupción generali
zada. 

La dictadura, sin embargo, ha causado des
de entonces tales desastres y se ha cubierto 
de tal modo de sangre que, en contraste, el 
pasado hoy parece mejor. Esta, sin duda, 
puede ser una carta en manos de una Isabel 
Martínez opositora que, aunque incapaz de 
causar el entusiasmo de nadie y de presentar 
una alternativa política, sirva al menos para la 
reconquista de un espacio político para los tra
bajadores. Estos, c-n efecto, golpeados por to
dos lados (en su nivel de vida, en sus conquis
tas, en sus organizaciones) se refugiaron en su 
experiencia de masa —que identifican con el 
peronismo— y siguen considerándose pero
nistas para conservar una unidad y una identi

dad indispensables para la resistencia. Ese pe
ronismo de retorno, sin embargo, es probable 
que pueda ser canalizado durante un periodo 
por la vieja dirección (la burocracia sindical del 
grupo de los 2fe y Lorenzo Miguel o la propia 
viuda del viudo de Evita) pero no podrá recrear 
esa confianza en que su regreso al poder cam
biarla socialmente las bases del país que 
animó a los trabajadores desde 1955 hasta 
1973 y que sirvió para que la clase obrera ga
nase tras sí a los sectores medios. La experien
cia política realizada nunca pasa en vano y Ar
gentina, socialmente, ha cambiado desde el 
golpe militar de 1976. 

De todos modos si ella no volviese a 
atrincherarse en su clásico lopezreguismo, 
simplemente con dar un nuevo papel político 
al peronismo y con evitar que éste entre en la 
maniobra del gobierno de integrar a los viejos 
partidos tradicionales a su juego, Isabel 
Martínez agudizaría la actual lucha interbur
guesa y haría intervenir, muy indirectamente, 
al convidado de piedra: el proletariado argenti 
no. El engranaje político (que ya está en 
marcha) adquiriría entonces mayor velocidad 
y más de uno podría perder en él los dedos. 
Incluso podría presentarse la paradoja de que 
la superación del peronismo pasase a través 
de un intento de reunificarlo hecho por quien, 
representante de la derecha y manejada por 
ella, puede intentar volver a presentarse en el 
papel irrepetible de una Evita. 


